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Liturgia del Sacramento del Matri­
monio según el Manual Toledano, 
cuyos ritos se usan generalmente 
en España, para la celebración del 

Matrimonio. 

1.0 Rito del desposorio. 

Estando ya reunidos los contrayentes, testigos y de· 
mús asistentes, el Sacerdote, revestido de los ornamen­
tos sagrados y acompañado de algún acólito, primera­
mente lee en voz alta la siguiente admonición en que 
exhorta e instruye a los contrayentes acerca del origen, 
de los fines y efectos del Matrimonio cristiano. 

Mirad, hermanos, que celebráis el Sacramen­
to del Matrimonio, que es para la conservación 
del géne1·0 humano necesario, y a todos, si no 
tienen algún impedimento, les es concedido. 
Fué instituído por nuestro Dios en el paraíso 
terrena}, y santificado con la real presencia de 
Cristo Redentor nuestro. Es uno de los siete Sa­
cramentos de la Iglesia, en la significación 
grande, y en la virtud y dignidad, no pequeño. 
Da gracias a los que le contraen\ con puras 
conciencias con la cual sobrepujan las dificu1-
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tades y pesadumbres a que están los casados 
sujetos por todo el curso de la vida, y para 
que cumplan con el oficio de casados cristia­
nos, y satisfagan a la obligación que han to­
mado a su cargo. Habéis, de considerar dili­
gentemente el fin a que habéis de enderezar 
todas l.as obras de la vida. Porque, lo primero, 
este Sacramento se instituyó para tener suce­
sión, y que procuréis dejar hereder~s, no tanto 
de vuestros bienes, cuanto de vuestra fe, reli­
gión y virtud ; y para que os ayudéis el uno al 
otro a llevar las incomodidades de ,la vida y 
flaqueza de la vejez. Ordenad, pues, así la vida, 
que os seái s descanso y alivio el uno al otro, 
cortando de antemano todas las ocasiones de 
disgustos y moletias. Finalmente, el Matrimo­
nio fué concedido a los hombres para que hu-· 
yesen de la fornicaéión, teniendo el marido su 
mujer, y la mujer su varón. Por fo cual, os 
habéis de guardar mucho de no estragar el 
sa-nto casamiento, trocando la concesión de la 
flaqueza en sólo deleite, no apeteciéndolo fuera 
de los fin es del Matrimonio, pues así lo pide la 
fe que el uno al otro os habéis dado. Porque, 
celebrado el Matrimono ( como dice el Após­
tol), ni el varón ni la mujer tienen señorío de 
su cuerpo. Y1 así antiguamente los adúlter~ 
eran castigados con severísimas penas, y ahora 
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lo serán de Dios, que es eJ vengador de :loa 
agravios y descatos que se hacen a Ja pureza 
de los Sacramentos. Pide la dignidad de éste, 
que significa la unión de Cristo con la Iglesia, 
que os améis el uno al otro como Cristo amó a 
la Iglesia . Vos, varón, compadeceos de vuestra 
mujer como de vaso más flaco : compañera os 
daremos, y no sierva. Así Adán, nuestro pri­
mer padre, a Eva, formada de su lado, en argu­
mento de esto la llamó compañera. Os ocupa· 
1·éis en ejercicios honestos, para asentar vues­
tra casa y familia, así para conservar vuestro 
patrimonio, como para huir del ocio, que es la 
fuente y la r.aíz de todos los males. Vos, esposa, 
hahéis de estar sujeta a vuestro marido en to­
do : despreciaréis el demasiado y superfluo or­
nato del cuerpo en comparación de la hermo­
sura de la virtud : con gran diligencia habéis 
de guardar la hacienda; no saldréis de casa si 
la necesidad no os llevare, y esto con licencia 
de vuestro marido ; sed como vergel cerrado, 
fuente sellada por la virtud de la castidad. A 
nadie ( después de Dios) ha de amar ni estimar 
más fa mujer que a su marido, ni el marido 
más que a su mujer. Y así, en todas las cosas 
que no contradicen a la piedad cristiana, se 
procuren agradar. La mujer obedezca y obse• 
quie a su marido; el marido, por tener paz, 
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mochas veces pierda de su derecho y autori­
dad. Sobre tod·o, pensad cómo habéis de dar 
cuenta a Dios de vuestra vida, de la de vue¡,tros 
hijos y de toda la familia. Tened el uno y el 
otro gran cuidado de enseñar a los de vuestra 
casa el temor de Dios. Sed'vosotros santos y to­
da vuestra casa, pues es santo nuestro Dios y 
Señor; el cual os acreciente con gran sucesión, 

y después del curso de esta vida os dé la eterna 
felicidad·: el que con el Padre y con el Espíri­
tu Santo vive v reina en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Luego, dirigiéndose a los contrayentes y a todos los 
presentes, el Sacerdote les dice : 

Y o os requiero y mando, que si os sentís te· 

ner algún impedimento por donde este Matri­
monio no pueda, ni deba ser contraído, ni ser 
firme y legítimo, conviene, a saber : si hay en­
tre vosotros impedimento de consanguinidad, 
o afinidad, o espiritual parentesco, o de públi­
ca honestidad; si está ligado alguno de vos­
otros con voto de castidad, o religión, o con 
desposorios, o Matrimonio con ofra persona; 
finalmente, si hay entre vosotros algún otro 
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impedimento, que luego claramente lo mani­
festéis. Lo mismo mando a los que están pre­
sentes. Segunda y tercera vez os requiero que 
si sabiés algún impedimento, 110 manifestéis I¡. 
hremente. 

Hecho esto, si no , e manifiesta ningún impedimento, 
signe la ceremonia esencial del Matrimonio; para lo 
cnal el Sacerdote pregunta a cada uno de los contra­
yentes sobre el consentimiento , dirigiéndose primero a 
la esposa: 

Señora N., ¿queréis al señor N. por vuestro 
legítimo esposo y marido por palabras de pre­
sente, como lo manda la santa, católca y apos­
tólica Iglesia romana? 

R.-Sí quiero. 
Sac.-¿Os otorgáis por su esposa y mujer? 
R.-Sí me otorgo. 
Sac.-¿Recibísle por vuestro esposo y ma­

rido? 
R.--Sí le recibo. 

Luego el Sacerdote pregunta al esposo : 

Señor N., ¿queréis a la señora N. por vues­
tra leg ítima esposa y mujer por palabras de 
presente, como lo manda la santa, católica y 
apostólica Iglesia romana? 

R.--Sí quiero. 

______ ,¡ 
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Sac.-¿Os otorgáis por su esposo y marido? 
R.--Sí me otorgo. 

Sac.-¿Recibísla por vuestra esposa y mujer? 
R.--Sí la recibo. 

Después el Sacerdote pone la diestra del esposo so­
bre 1a diestra de la esposa, y dice : 

Y yo, de parte de Dios Todopoderoso, y de 
los bienaventurados Apóstoles San Pedro y 
San Pablo, y de la santa madre Iglesia, os des­
poso y este Sacramento entre vosotros confir4 

mo, en el nombre del Padre ~ y del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén. 

En seguida los rocía con agua bendita. 
Ya está hecha, en presencia de la Iglesia, la mutua 

entrega y mutua areptación de los esposos; ya el víncu­
lo sobrenatural se ha realizado, l a gracia se ha derra­
mado, el Sacramento se ha consumado. 

El rito de estrecharse la mano los esposos por invi­
tación del Sacerdote estaba ya en uso en la Iglesia pri­
mitiva, según lo atestiguan los escritos de los Santos 
Padres. La Iglesia lo había heredado del Antigua Tes­
tamento , donde se consigna que, al casarse Tobías con 
Sara, el padre de ésta, Raquel, Lomó la mano de su 
hija y se la dió a estrechar al joven Tobías. 

Es una manera de ofrecerle el esposo a su consorte 
el apoyo de su fuerza para sostenerla en las luchas de­
la vida y protegerla en las debilidades propias de su 
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sexo; apoyo que. agradecida, acepta ella, prometién­
dole a él en pago sostenerlo moralmente con su ter­
nura en los días de tristeza, 

La señal de la cruz invocando a la Santísima Tri­
nidad y la aspersión del agua bendita con que el 
Sacerdote sella esta sagrada unión, son símbolos vi­
sibles de la gracia invisible que Dios derrama sobre 
los desposados, aplicándoles los méritos de la Sangre 
de J.esucristo, para que puedan cumplir fielmente los de­
beres de su nuevo estado. 

2. 0 Rito de la Bendición nupcial con la Misa. 

Después del consentimiento matrimonial, el Sacer­
dote procede en primer lugar a la bendición de las 
arras y de los anil/.os, y luego sigue la Misa de casa.­
miento. 

A la unión de los cuerpos, simbolizada por el apretón 
de manos, que ya hemos visto, añádese ahora la unión 
de los bienes por medio de las arras. y la de los cora­
zones figurada por los anillos. 

El Sacerdote b endice primero las arra, ) luego los 
anillos con su respectiva bendición. del modo siguiente : 



- 10 -

BEl\"DICIÓN DE L..\S ARRAS 

V. Nuestra ayuda en e! 
·n ombre del Señor. 

R. Que hizo el cielo y 
la tierra. 

V. Sea bendito el nom­
hre del Señor. 

R. Desde ahora para 
siempre. 

V. Oye, Señor , u1i ora­
ción. 

R . Y llegue hasla ti mi 
súpli ca . 

V. El Señor ~ca con 
vosotros. 

R . Y con tu espíritu. 

ÜRE)IOS 

B endice, Señor, estas 
arras, que hoy entrega es­
te tu siervo en manos de 
In sierva, como bendijiste 
a Abraham con Sara, a 
l s:iac con R ebeca, a Jacob 
< on Raquel : dales la gra· 
1 ia de tu salud, la abun­
dancia de las cosas, y la 
c,,nslancia de las obras ; 

florezca como- la rosa plan­
tada en Jericó y teman a 
Nuestro Señor Jesucristo, 
y adoren al Dios trino en 
personas, cuyo reino e im­

perio permanece sin fin 
por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 

ÜRE.\IOS 

Señor Dios omnipoten­
te, que mandaste unirse 
Ia11nc con R ebeca por lo 
i II tercesió n de las arras de 
t•1 siervo Abraham en se­
mejanza o figura de santo 
dcsposorio, para que con 
h oblación de los dones 
creciese el número de los 
hi jos : rogamos a tu omni­
¡,otencia , a fin de que san­
tifiques estn oblación de 
lo, arras, que este tu sier­
vo procura ofrecer a su 
amada esposa, y que pro­
picio los bendigas t a 
ellos juntamente l'Otl sus 
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oonesJ de modo que prote­
gidos con tu bendición, y 
unido, entre sí con el 
vinculo del amor, ~e ale-

gren de servirte por siem­
pre con tus fieles. Por 
Cristo Señor Nuestro. 

R. Amén. 

BENDICIÓN DE LOS ANILLOS 

Dcnclicc, Señor, estos 
anillos, que en tu nombre 
bendecimos, p a r a que 
quienes los lleven , perma­
nezcan en tu voluntad y 

vivan en tu amor, Jleguen 
lu:sta la ancianidad y se 
multipliquen por tiempo 
iHdefinido. Por Cristo Se­
ñor Nuestro. R. Amén. 

ÜBE~IOS 

Creador y conservador 
del género humano, dador 
d<? la gracia espiritual, olor-

gador de la salud eterna: 
Tú, Señor, envía tu bendi­
ción t sobre estos anillos, 
pura que quien vaya ador­
n~do con este signo de Ci­
delida<l, en virtud de la 
cdcstial defensa , se apro· 
vcche para la vida eterna. 
Por Cristo Señor nuestro. 

R. Amén. 
La bendición de Dios 

P adre t omnipotente, y del 
nijo t , y del Espíritu t 
Santo, descienda y penna­
rczca sobre estos anillos y 

estas arras. R . Amén. 

Aquí el Sacerdote rocía con agua bendita los aniUos, 
las arras y también a los circunstantes. 

Luego toma con la mano izquierda uno de los anillos, 
lo bendice con la fórmula : 

Bendice, Señor. este ani- \ g1J ar,le la pureza. 
!.lo, para que su figura 
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y lo pone en el dedo anular de la mano de recha del 
esposo, mientras dice: 

En el nombre del Pa- 1 Espíritu Santo. Amén. 
dre t , y del Hijo y del 

Del mismo modo toma y bendice el otro anillo, y lo 
entrega al esposo, quien, tomándole con los tres dedos 
de la diestra lo pone en el dedo anular de la diestra de 
su esposa. 

En seguida la esposa extiende ambas manos junta, , 
vueltas l as palmas hacia arriba; sobre ollas el esposo 
pone las suyas del mismo modo ; el Sacerdote toma 
las arras, las entrega al esposo, el cual las deja caer 
en las manos ele la esposa. cliciendo estas palabras que 
le sugiere el Sacerdote : 

Esposa, este aniJlo y estas an-as os doy en 
señal de Matrimonio. La esposa responde : Yo 
lo r ecibo . Y después deja las arras en la ban­
deja. 

Luego el Sa..-erdote reza las siguien tes preces : 

V. Muestra, oh Dios, 
tu poderío : confirma, oh 
Dios, lo que has obrado 
entre nosotros. V. En tu 
templo de Jerusalén, te 
ofrecerán dones los r eyes. 
V. Reprime a las fieras de 

lo• cañaverales, o la turba 
de fuertes toros, con las 
bece1Tas de las naciones, 
para que los alejen loe 
que están purificados C-O· 

mo la plata. V. Gloria al 
Padre, y al Hijo y al 
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EbpÍritu Santo. R. Como 
(Ira en el principio, y aho­
ra y siempre, por loe si• 
g los de los siglos. Amén. 

Señor, tened piedad. 
Cristo, tened piedad. 
Señor, tened piedad. 
Padre, nuestro ... 
V. Y no nos dejes caer 

en la tentación. 
R. M a s líbranos de 

mal. 
V. Salva a tus siervos. 
R. Dios mío, quo espe­

tan en ti. 
V. Señor. oye mi ora· 

ción. 

R. Y llegue hasta ti mi 
súplica. 

V. El Señor sea con 
vosotros. 

R. Y con tu e;píritu. 

ÜBEMOS 

Dios de Abraham, Dio,, 
de Isaac, Dios de Jacob, 
bendice t a estos esposos, 
y siembra la semilla de la 
vida en sus mentes, n fin 

<le que, cuanto entiendan 
ser ;;rato a tu Majes,.ad , l& 
pongan por obra Por 
Cristo Señor nuestro. 

R. Amén. 

Terminadas las anteriores prcre-;, el Sacerdote Loma 
por la mano derecha a ambo; cónynges y así los con· 
duce al altar recitando en el camin!l el hermoso Saf. 
m,o 127, que bien podría llamarse c,cl himno de los 
buenos matrimonios». 

Salmo 127 

Bienaventurados los que 
temen al Señor, * y andan 
por sus caminos. 

Pues comerás del traba· 

jo de tus manos ; * bien-

aventurado senís ) te irá 

bien. 

Tu scposa será como pa· 

rra fecnnda, (: a los lados 

de tu casa. 

Tu; hijos t·on10 renuc· 
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"ºs ele oUvos, * alrededor 
de tu mesa. 

He aquí que así será 
bendecido el hombre * 
q ue teme al Señor. 

Bendígate el Señor des­
de Sión ; * y veas la pros-

p<'ridad de Jerusalén todos 
lo~ días de tu vida. 

Y veas a los hijos de tUB. 
hijos. * ¡ La paz sobre Is­
rael ! 

Gloria al Padre ... Co mo 
era ... 

A la entrada del presbiterio arrodíllame lo- c•posos, 
y vuelto hada ellos el Sacerdote, dice : 

Señor, lened · piedad. 
Cristo, tened piedad. 
Señor, tened piedad. 
Padre, nuestro ... 
V. Y no nos dejes caer 

c u la tentación 
R. Mas líbranos de mal. 
V. Señor, oye mi ora­

ción. 
R. Y llegue hasta ti mi 

suplica. 
V. El Seño1· sea con 

vosotros. 
R. Y con tu espírilu. 

ÜIIEMOS 

Bendiga Dios las palabras 
,!e vuestra hora. Amén. 

J unte vuestros corazones 
con lazo perpetuo de un 

sincero amor. Amén. Flo­
l't'Zcúis con la abundancia 
rb las cosas presentes, re­
cojáis frutos de bendi~ión 
en vuestros hijos, os nle­
g.réis por siempre con los 
amigos. Amén. Otórgueos 
e} Señor los dones peren­
nes, extensivos también a 
vuestros parientes y ami­
i;os, y n todos en genera! 
los g o c e s sempiternos. 
H. Amén. 

ÜRE.IIOS 

Bendígaos el Señor de la, 
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gloria t·elestial, el Rey de 
lodos los Santos. Amén. Y 
os conceda la dulzura de 
su amor, y el disfrutar de 
la felicidad de la presente 
vida . Amén. Y habiéndoos 
colmado con el gozo de 

los hijos, después de un11 
li,rga vida os conceda ha· 
bitar en las celestiales 
mansiones. El que vive y 

reina, Dios por los siglos 
de los siglos. 

R. Amén. 

Inmediatamente deja el Sacerdote el pluviul , toma el 
manípulo y la casulla , y empieza la Misa pro sponso et 
sponsa, o la del día con la conmemoración de los mis­
mo~, según las Rúbricas. 

MISA DE CASAMIENTO 

Es voluntad de la Iglesia que a la recepción del Sa­
r,ramento del Matrimonio, siga la Mi.so de ca.samiento, 
que en el Misal viene con el título de Missa pro spornso 
e, sponsa. Ya de muy antiguo acostumbró In Iglesia SO · 

l cmnizar el casamiento con una Misa. 
Es un compuesto bellísimo de textos del Antiguo y 

Nuevo Testamento alusivos al Matrimonio; además, en 
los momentos más solemnes de la Misa, intercálanse 
tres Oraciones especiales, de belleza extraordinaria, 
que el Sacerdote dice sobre los esposos implorando en 
su favor las bendiciones del cielo: unión inviolable, 
prole numerosa, vida larga, y después la vida eterna. 

Para el Jiatroito , el Gradual , el Tracto y la Comunión, 
entresaca la Iglesia del ya citado Salmo Beati onwes 
aquellos versículos que mejor pintan la grandeza, l a fe-
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cundidad y loo encantos del hogar cn sllano. De toda, 
las pliezas ele la Mjsa, puede decirse que la Epí6tola es 
la más interesante y práctica para los jóvenes esposos ; 
léanla y vuélvanla a leer y medítenla todos los casados 
y por casar. El Evangelio proclama la indisolubilidad 
del Matrimonio contra todos los argumentos de los di­
vorcistas. En la Colecta, en la Secreta y en la Poslco­
muni6n, pídese para los desposados la ayuda y cons­
tante protección del Señor. 

Véase el texto de la Misa con las tres Orarione~ c•­
peciales de la Be ndición nupcial. 

lNTROITO.- Tob. 7 V 8 

J.inteos el Dios de Is, 
rae!, y sea con vosotros el 
St>ñor que ha tenido com­
pasión é!e dos únicos : y 
ahora, Señor, haced que 
ellos os bendigan cada día 
más y inás. 

Salmo 127 

Bienaventurados I o d o , 
lo, que temen al Señor, y 

que caminan por In senda 
di: su santa ley. 

V. Gloria, Júnteos. 

ÜRACIÓN 

Acoge benignamene nuestras plegarias, om­
nipotente y misericordioso Dios, para quo lo 
que se obra por medio de nuestro ministerio 
r·cciba su cabal y pedecto cumplimiento con 
tu bendición. Por nuestro Señor J esucristo. 
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Lección de la Epístola del bienaventurado 
Pablo Apóstol a los de E/eso (Cap. 5) 

Hermanos : Estén las casadas sujetas a sus 
maridos como al Seiíor : por cuanto el hom­
bre es cabeza de la mnje1·, asi como Cristo es 
cabeza de la Iglesia, que es su cuerpo místi­
co, del cual él mismo es Sah-ador. De donde, 
asi e :orno la Iglesia está suje ta a Cristo, así las 
mujeres '.o han de estar a sus maridos en todo. 
Vosotrns, marid·os, amad a vuestras mujeres 
así como Cristo amó a su Iglesia y se sacdfi.­
có por ella para santificarla, limpiándola en el 
bautismo de agua con Ju palabra de vida, a 
fin de hacerla comparecer delante de El llena 
de gloria, sin mácula, ni arruga , ni cosa se­
mejante, sino haciéndola santa e inmaculada. 
Así también !os maridos deben amar a sus mu­
j eres como a sus propios cuerpos. Quien ama 
a &U¡ mujer, a si mismo se ama. Ciertamen­
te que nadie aborreció jamás a su propia car­
n e ; antes bien, la sustenta, y cuida, así como 
también Cristo a la Iglesia; porque nosotros~ 
que la componemos, somos miembros de su 
cuerpo, formados de su carne y de sus hue-
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sos. Por eso está escrito: Dejará el hombre a 
su padre y a su madre, y se juntará con su 
mujer, y serán los dos una carne. Sacramento 
es éste grande; mas yo hablo con respecto a 
Cristo y a la Iglesia. Cada uno, pues, de vos­
otros ame a su mujer como a sí mismo, y la 
mujer tema y respete a su marido. 

GRADUAL.-Salmo 127 
Tu esposa, cual una her. 

mosa parra fecunda, en el 
recinto de to casa . V. Al­
,rede<lor de tu mesa estarán 
los hijos como pimpollos 
<fo olivos.-Aleluyu, Alelu­
ya. V. Que el Señor os en­
víe socorro desde su San­
tüario, y sea vuestro firme 
.apoyo desde Sión, Ale­
]uya. 

Tracto, Así es como será 
bendecido el hombre que 
teme al Señor. V. Que et 
Señor te bendiga desde 
Sión. i Ojalá que veas a 
.rerusaléd próspera !todos 
lo~ días de tu vida! V. 
j O jaló veas los hijos de 
tus hijos! ¡ Que la paz 
reine en li.;racl ! 

t Continuación del santo Evangelio sPgún 
San Mat'eo (Cap . 19) 

En aquel tiempo: Llegáronse los Fariseos a 
Jesús para tentarle ; y le dijeron: ¿Es lícito 
.a un hombre repudiar a su mujer por cual­
q1,1ier motivo? J esús, en respuesta, lles dijo: 
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¿No habéis leído que Aquel que al princ1p10 
<:rió el linaje humano, crió un solo hombt·e y 
una sola mujer; y que se dijo : «Por tanto 
d ejará e l hombre a su padre y a su madre, 
y unirse ha con su mujer , y serán ·dos en una 
,sola caruen? Así que ya no son dos, sino una 
-sola carne. Lo que Dios ha unid o, n o lo des­
una el hombre. 

ÜFERTORIO.- Salmo 30 

Eu ti espe ré , Señor; y dije : Tú eres mi 
Dios ; en tus manos está mi suerte. 

SECRETA 

R ecibe, Se.ñor, esta oblación que te ofrece­
mos por el sagrado vínculo del Matrimonio, y 
pues que Tú has sido su autor, sé también la 
guía de los que •le han contraído. Por nuestro 
Seiíor J esucristo. 

Dicho el Páter, el Sacerdote, antes de decir el Li­
bera 110 s quresemu.s, pasa al lado de la Epístola, y 
vuelto a los casndos, dice la siguientes Oraciones : : 

ÜRACIÓN 

R ecibe propiciamente nuestras plegarias, So­
ñor ; asis te benigno con tu gracia a este tu Sa-
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c:ramen to que has instituí do parn la conserva· 
ción y propagación del linaje humano; y haz 
se conserve con tu asistencia lo que enlaza y 
une con tu autoridad. Por nuesti·o Señor Je. 

sncristo. 

ORACIÓN 

j Oh Dios ! , que con la fuerza de tu poder 
lo criaste todo de la nada, y que, criado ya el 
universo, estableciste para el hombre, forma· 
do a la imagen de Dios, la ayuda inseparable 
de la mujer, dando así ali cuerpo femenil su 
principio del cuerpo varonil, y enseñando que, 
lo que en adelante se uniese en virtud de tu 
institución, no sería lícito separarlo. ¡ Oh Dios!, 
que has consagrado el Matrimonio por medio 
del misterio tan excelente de que lo has he· 
clio símbolo , haciendo de la alianza nupcial 
una figura de la unión sagrada de J esucristo y 
de su Iglesia. ¡ Oh Dios! , por quien la mujer 
s~ une al varón, y que das a su íntimo en• 
hice una bendición tan privilegiada, que ella 
sola ha sido la que nunca jamás fué entredicha 
al género humano, ni por el castigo que le 
fné impuesto por el pecado original, ni por 
la sentencia del diluvio universal, que contra él 



- 21 -

fué pronunciada. ¡ Oh Dios!, que, solo, ·tienes 
en tu mano el corazón del hombre; que cono­
ces y diriges. todas las cosas por tu Providen.­
cia, de manera que nadie puede separar lo 
que Tú has unido, ni profanar lo que Tú has 
ben.decido; une dos corazones y almas de estos 
esposos que te pertenecen, e infúndeles una 
sincera y cordial amistad, para que no sean 
ellos dos, sino una sola cosa, así como Tú eres 
Uno, el Solo, el Veraz, el Todopod·eroso. Mira 
favorablemente a esta tu sierva, que debien­
do unirse a su marido, implora tu gracia y 
protección : haz que su yugo sea yugo de paz 
y de amor; haz que, casta y fiel, se case s_egún 
Jesucristo; que siga constantemente el ejem~ 
plo de las mujeres santas; que sea amable pa­
ra con su marido, cual otra Raquel; prudente, 
cual otra Rebeca ; fü•I y anciana en su Matri­
monio como otra Sara . Haz, Señor, que ell, au­
tor de nuestra primera prevaricación nada suyo 

encuentre en ella; que cumpla tu ley y tus 

mandamientos, y que únicamente aficionada a 

su marido, huya de todo contacto ilegítimo. 

Haz que para prec~verse contra la fragilidad 

de su sexo, se arme de 1,ma exacla austeridad 
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y .ttúramiento en su conducta ; que sea grave 
en sus modales, venerable en su recatp, ins• 
traída en sus deberes, fecunda en sucesión, pu­
ra e inocente en sus costumbres ; que llegue, 
en fin, a gozar después de esta visa, y en pre• 
mio de sus virtudes, del descanso de los Bien• 
aventurados y del reino celestial. Haz, por úl­
timo, Señor, que ambos a dos consortes vean 
los hijos de sus hijos y de sus descendiente& 
hasta la tercera y cuarta generación, viviendo 
una larga vida y llegando .a una venerable y 
dichosa ancianidad. Esto te pedimos, oh Dios, 
por el mismo Jesucristo nuestro Señor. 

El Sacerdote prosigue después la Misa seg1íri el Ca­
non, y , como lo advierte el Misal, después que haya 
comulgado él, administre también la Comunión. a los 
esposos. 

COMUNIÓN.-Salm.o 127 

Así será bendito todo 
hombre, que temiere al 
Señor : veas, pues, los hi-

jos de tus hijos, y en tus 
días la paz reine en la· 
ri:el, 

POSCOMUNIÓN 

Continúa, Señor, favoreciendo con los aux.i• 
lios de tu gracia lo que has instituido por tu 
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Pro\-;dencia, y conserva en prolongada paz a 
los qu.e has unido por medio de un legítimo 
vínculo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Dicho el Tte, mi3sa est, o el Benedicámus Dómino, 
el Sacerdote, antes de la bendición, se vuelve a los 
de6posados, y les dice: 

El Dios de Abraham, e1 Dios de Isaac, el 
Dios de Jacob sea con vosotros, y os colme de 
bendiciones, para que veáis vuestros hijos has­
ta Ja tercera y cuarta generación, y que, en 
fin, lleguéis a poseer la vida eterna con el au­
xilio y gracia de nuestro Señor Jesucristo, que 
con Dios Padre y el Espíritu Santo vive y rei­
na, siendo Dios, por todos los siglos de los si­
~cs.-R. Amén. 

En seguida quita el acólito el ve!o y el yugo a los 
de6posados. Y el Sacerdote les dn el siguiente aviso : 

Ya que habéis recibido tJas bendiciones se­
gún la costumbre de la Iglesia, lo que os amo­
nesto es que os guardéis lealtad el uno al otro, 
y en tiempo de oración, y mayormente en ayu­
nos y festividades, tengáis castidad. El marido 
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ame ·a la mujer, y la mujer al marido, y qué 
permanezcáis en el ~emor de Dios. 

Después los rocía con agua bendita; y termina la 
Misa como de costumbre. 

·Terminada la Misa, el cele~rante hace entrega de la 
esposa al esposo, diciendo: 

. Compañera os doy, y no sierva : amadla co­
mo Cristo ama a su Iglesia. 

·A.sí concluye la ceremonia nupcial. 
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